
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Traducción de Alicia Botella Juan

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina – Chile – Colombia – España 
Estados Unidos – México – Perú – Uruguay

		

	
		
			Título original: The Camelot Betrayal

			Editor original: Delacorte Press, an imprint of Random House Children’s Books, a division of Penguin Random House LLC, New York

			Traductora: Alicia Botella Juan

			1.ª edición: abril 2022

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

			© 2020 by Kiersten Brazier

			© de la traducción 2022 by Alicia Botella Juan

			All Rights Reserved

			© 2022 by Ediciones Urano, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.mundopuck.com

			ISBN: 978-84-17854-42-3

			E-ISBN: 978-84-19029-23-2

			Depósito legal: B-3.516-2022

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por: Rodesa, S.A. – Polígono Industrial San Miguel 
Parcelas E7-E8 – 31132 Villatuerta (Navarra)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			A mi yo de dieciocho años, por haber elegido bien.

			Y a mi marido, por haber permitido que lo eligiera.

		

	
		
			El castillo exhala un suspiro; luego inhala, arrastrándola. Pasa los dedos por las tallas, con un nítido relieve, líneas perfectas que cuentan historias de luz y oscuridad, de lucha y de amor, de crecimiento y muerte, todo aquello que hace del mundo lo que es. Belleza y terror, y la maravilla que los envuelve a ambos.

			Se deja llevar por su aliento de piedra, a través de pasillos y habitaciones, y luego sale hacia las calles, recorriéndolas como afluentes de un río hasta donde el lago espera, frío, antiguo y eterno. El agua siempre encuentra un camino de regreso a sí misma. Se vuelve hacia el castillo y descubre que las calles están inundadas, arroyos interminables que esculpen Camelot. La corriente se precipita contra ella cuando la arrastra de nuevo hacia el castillo, pero no a su interior. Fluye por el exterior, por una de las escaleras de caracol que no está gastada por el tiempo, sino fresca y nueva. Pasando por los pilares de una hornacina oculta, se encuentra sobre una escarpada caída a la oscuridad. Puede escucharla, muy por debajo de ella, esperándola.

			El agua.

			El lago.

			La Dama.

			El castillo exhala una vez más, empujándola hacia el borde, y ella cae.

		

	
		
			CAPÍTULO 1
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			La habitación de Ginebra estaba a oscuras, la noche era un manto que la cubría más que el dosel de la cama que nunca cerraba. El sueño permanecía como el humo, tan real que esperaba encontrar a su alrededor las rocas recién esculpidas y llenas de agua.

			Puso una mano temblorosa en la pared que había tras ella, con los dedos encogidos por temor a encontrar allí las tallas, reconocibles y acabadas de formar. Pero solo había indicios de recuerdos bajo sus dedos. El castillo estaba tal y como había estado cuando llegó: viejo y desgastado por el inescrutable paso del tiempo.

			Sin embargo, no podía huir de la sensación de caída, del aire corriendo a su alrededor, sabiendo lo que la esperaría abajo. Salió de la cama y se puso un batín. Brangien se removió suavemente en un rincón, perdida en sus propios sueños con su amada Isolda. Al escucharla, Ginebra cayó en la cuenta de la horrible verdad.

			No debería ser capaz de soñar.

			Llevaba semanas usando la magia de los nudos para darle todos sus sueños a Brangien. Desde su secuestro a manos de Maleagant, desde que Merlín la había expulsado del sueño que los conectaba, desde que Mordred la había engañado para que le diera forma física de nuevo a la Reina Oscura, desde que había decidido volver a Camelot en lugar de marcharse (no, marcharse, no; huir) con Mordred, no tenía deseo alguno de soñar. Lo que significaba que el sueño que acababa de tener… no era suyo.

			Mientras salía a toda prisa por el pasadizo secreto de la montaña que conectaba su habitación con la de Arturo, se envolvió con los brazos, evitando volver a tocar la piedra. Desconfiaba de ella. Estaba lo bastante despierta para comprobar que todos los nudos a los que estaba conectada seguían en su sitio. El nudo de la puerta de la entrada al túnel secreto que conducía a Camelot, que solo ella, Arturo y Mordred conocían. El nudo de su propia puerta, los de sus ventanas, y todos los modos que tenía la reina de las hadas (o su nieto Mordred) de llegar hasta Ginebra.

			Nada.

			Todo estaba tal y como lo había dejado, todas las protecciones en su lugar. Y eso la aterrorizaba todavía más.

			Abrió la puerta de la habitación de Arturo y apartó el tapiz. Esperaba verlo sentado ante su mesa, escribiendo o leyendo cartas con su vela convertida ya casi en un charco de cera y una mecha parpadeante. Así lo encontraba la mayoría de las noches. Pero su habitación estaba a oscuras.

			—¿Arturo? —murmuró moviéndose hacia su cama.

			Hubo un susurro de mantas y luego movimientos rápidos y el silbido revelador de una espada siendo desenvainada, junto con el desconcertante mareo y el terror abrumador que Ginebra sentía cada vez que estaba cerca de Excalibur.

			—¡Guárdala! —jadeó.

			—¿Ginebra?

			No podía oírlo sobre el martilleo de sus oídos, pero fue capaz de sentir el instante en el que Excalibur había vuelto a su funda. Tropezó con la cama y se dio la vuelta para sentarse. El temblor se estaba apoderando de ella, unos escalofríos tan violentos que ninguna fuente de calor podría calmar.

			—Lo siento. —Arturo la acercó a él y colocó las mantas sobre ambos, abrazándola como si pudiera evitar que temblara solo con su fuerza—. Estaba dormido. Es mi reacción natural estos días, desde que…

			No terminó. No era necesario para ninguno de los dos. Ambos habían visto emerger a la Reina Oscura, una estremecedora pesadilla hecha realidad con la carne de mil escarabajos, raíces retorcidas y la sangre de la propia Ginebra. No le extrañaba que la reacción de Arturo al despertarse sobresaltado fuera aferrarse a la única defensa que tenía contra aquella abominación.

			—¿Qué querías? —Arturo le apartó el pelo de la almohada para acercarse a ella tanto como fuera posible.

			—He tenido un sueño —susurró en la oscuridad. Ahora que él la estaba sujetando, sentía el sueño como algo lejano y menos importante.

			—¿Un mal sueño?

			—No debería soñar nada. Los anudé. —No le había hablado de lo que estaba haciendo por Brangien ni de por qué. Era cosa de Brangien guardar o revelar el secreto, no de Ginebra. Y con la magia prohibida en Camelot, no arriesgaría la seguridad de su amiga.

			Arturo murmuró, pensativo. Estaban tan cerca que Ginebra podía notar las vibraciones de su pecho.

			—¿Es posible que se haya deshecho el nudo? ¿O que no hicieras bien la magia?

			—Tal vez.

			Ginebra deseó estar de acuerdo con él. Si ese fuera el caso, sería más fácil, más seguro y más simple. Pero no creía que lo fuera. Había algo visceral en el sueño. Había sido un sueño con un propósito, un sueño con intención. Y no había sido su propio sueño, de eso estaba segura. Pero… ¿podía estarlo de verdad? Su mente había sido manipulada con agujeros creados y llenados por Merlín, lo quisiera o no. ¿Cómo podía entonces estar segura de lo que soñaría o no su mente?

			—¿Alguna vez sientes que no te conoces a ti mismo? —musitó.

			Arturo permaneció callado. Finalmente, respondió con voz amable:

			—No. Aunque hay partes de mí que desearía no tener que conocer. ¿Por qué? ¿Acaso tú te sientes así?

			—A todas horas.

			Arturo se acomodó, la rodeó con el brazo y dejó la mano junto a su cabeza para acariciarle el pelo. El instinto de lucha había abandonado su cuerpo y notaba que estaba regresando al sueño. Arturo estaba listo en todo momento para enfrentarse a cualquier tipo de amenaza, pero también se le daba muy bien aceptar que la amenaza no estaba allí y relajar lo que hubiera tensado para atacar. Ella envidiaba esa habilidad. Estaba en tensión constante por tener su magia anudada por todas las estancias y por la ciudad y, aunque no hubiera sido así, se encontraba constantemente reflexionando sobre los nudos figurativos de su vida y sus elecciones, buscando debilidades o cosas que podría haber hecho mejor.

			—Puedo ayudarte con ese problema —dijo Arturo—. Te conozco muy bien. Eres amable. Eres inteligente. Tienes mucho más sentido del humor del que podría tener cualquier princesa.

			—Pero no soy ninguna princesa.

			—No, eres una reina. —Ginebra podía oír su sonrisa. El brazo que tenía alrededor de ella era reconfortante, su temblor casi había pasado—. Eres fuerte. Eres valiente. Eres bastante bajita.

			Ginebra se rio y le dio un golpe en el costado.

			—Eso no es un rasgo de carácter.

			—¿No? Mmm. —Ginebra sentía que Arturo se alejaba, volviendo al sueño—. Eres Ginebra —murmuró, y justo después su respiración se volvió suave y estable.

			Ella anheló ferozmente que algo de eso fuera cierto.

		

	
		
			CAPÍTULO 2
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			Había sido un verano largo y el otoño empezaba a asomar con una pizca de frío por la noches y la promesa del trabajo por venir. Ginebra entendía ahora cosas como las cosechas, cuánto dependían de ellas, lo esenciales que eran. Una buena cosecha era la diferencia entre un invierno cómodo y uno mortal. En una ciudad tan grande como Camelot, ya se estaban preparando. Como reina, había asumido el papel de Mordred haciendo el seguimiento de los suministros y asegurándose de que todo estuviera preparado. Cabalgaba por el campo para hacer balance de la cosecha y hablar con los granjeros, lo que le daba una excusa para buscar pruebas del alcance de la reina Oscura.

			Ginebra tenía protecciones establecidas por todo Camelot, sabría si una amenaza llegaba a sus costas. Pero quería saberlo con mucha más antelación. No la tomaría desprevenida. Nadie volvería a engañarla nunca más.

			—¿Deberíamos comprobar el perímetro del bosque? —preguntó Lancelot. Acababan de terminar con una de las extensiones de tierra más lejanas. Ginebra tenía calor y le picaba el vestido, compuesto por varias capas de rojo y azul e intenso. Envidiaba a Brangien por poder llevar un vestuario más sencillo, pero Ginebra estaba ahí en calidad de reina y tenía que parecerlo. Lancelot también interpretaba su papel. Su armadura ya no estaba hecha de parches. Llevaba un uniforme de cuero con placas de metal sobre una cota de malla y una túnica con el emblema de Arturo. Ginebra echaba de menos la vieja armadura de Lancelot, aunque se alegraba de que no tuviera que seguir usando máscara.

			Brangien miró con nostalgia hacia Camelot por encima del hombro, pero no se quejó. Solo Brangien, Lancelot y Sir Tristán podían acompañar a Ginebra en esos viajes. Solo ellos sabían que ejercía la magia. Si esa información llegara a alguien más, lo pondría todo en riesgo.

			Arturo cabalgaba con ellos cuando podía, pero no era algo frecuente. Ginebra lo prefería de ese modo. Aunque normalmente deseaba pasar más tiempo con él, lo de la Reina Oscura era culpa suya. Era su responsabilidad.

			—Sí.

			Ginebra guio a su caballo hacia la oscura mancha de árboles que aguardaban con resignación en el borde de las tierras domesticadas. En otros lugares, los bosques se asomaban y acechaban, dominando el campo; pero en los límites de Camelot los árboles habían sido tallados o domesticados. Eran bosques más amables que estaban para servir a los humanos.

			Las mangas de Ginebra le rozaban en las muñecas, donde tenía finas marcas blancas de cicatrices hechas por árboles antiguos, hambrientos y enfadados.

			—¿Habéis dormido bien? —preguntó Brangien que cabalgaba a su lado. Habló con un tono deliberadamente uniforme y agradable, por lo que Ginebra supo de inmediato que estaba buscando información. Brangien nunca se mostraba agradable sin una razón. Ginebra no había dormido en su cama, y su amiga y doncella quería saber por qué.

			Era una lástima. Como siempre, dormir en la cama de Arturo había sido simplemente dormir. Ginebra se había despertado y se había dado cuenta de que estaba sola. Siempre se despertaba sola. A veces se preguntaba qué pasaría si él se quedara. Si, cálido y confundido por el sueño, la buscara para algo más que para hacerle compañía. Si compartieran un beso tan feroz como el que Mordred le había robado la noche en la que Lancelot ganó el torneo.

			—¿Detecto algo de rubor? —bromeó Brangien.

			Ginebra sacó los pensamientos que vagaban de su mente. Ese era el camino traicionero que la había llevado al prado de la Reina de las Hadas. Un camino con sonrisas astutas y ojos como los charcos de sombra verde bajo un árbol. Mordred no la había secuestrado, pero la había usado para herir a Arturo. Y él también la había herido, Ginebra no lo olvidaría.

			—Cuando haya algo por lo que ruborizarse, te lo haré saber —le prometió a Brangien. Esta frunció el ceño ante el tono brusco de Ginebra, pero no podía darle más explicaciones—. ¿Soñaste con Isolda anoche? —preguntó en su lugar, recordando su propio sueño perturbador y la sugerencia de Arturo de que podría haber fallado la magia de sus nudos.

			—Sí. —Esta vez fue Brangien la que se ruborizó. Se le dibujó una sonrisa soñadora.

			Eso no era buena señal. Hacía que el extraño sueño de Ginebra fuera todavía más desconcertante y preocupante. Tendría que abordarlo y odiaba anticipar cómo se tomaría Brangien la noticia. Gran parte de la magia se trataba de tomar (poder, control o incluso recuerdos), pero con Brangien y sus sueños, Ginebra había sido capaz de dar.

			Se apresuró hacia los árboles, alejándose de sus compañeros. Sería un problema para la noche, no tenía que pensar en ello en ese momento, no mientras estaba ahí fuera. Quería recuperar la sensación de paz que encontraba en las tierras salvajes. Aunque ahora Camelot era su casa, se alegraba de haber crecido en un bosque.

			Una vez más, su mente se detuvo. ¿Había crecido en un bosque? Tenía solo un puñado de recuerdos y, si su última visita a Merlín le había enseñado algo, era que no eran precisos. La cabaña que recordaba haber barrido era una ruina, llevaba décadas deshabitada. ¿Cómo pudo haber vivido en un lugar inhabitable? Lancelot la había alcanzado. Era sutil, pero el caballero de Ginebra nunca dejaba que se alejara demasiado de ella.

			—¿Cuánto recuerdas de tu infancia? —preguntó Ginebra.

			—¿De mi infancia?

			—De tus dientes.

			—¿De mis dientes?

			Había estado conversando en un mercado con Brangien y Mordred. Parecían confundidos ante el hecho de que Ginebra no recordara haber perdido sus primeros dientes para dar paso a los segundos. Reprimió un escalofrío al tener que reconocer, una vez más, que todos los niños con dientecitos como perlas tenían otros dientes más grandes acechando bajo la superficie, esperando estallar y liberarse.

			—¿Cuándo los perdiste?

			Lancelot habló con un dejo de risa en su voz.

			—¿Supongo que a la edad normal? El primero fue antes de que mi madre… —Lancelot se interrumpió. Su padre había sido asesinado sirviendo a Uther Pendragón, el tirano padre de Arturo. Y aunque nunca le había explicado cómo había fallecido su madre, su muerte la había llevado a perseguir la venganza y luego el título de caballero con una intensidad particular—. Me golpeé los dos dientes delanteros al caer de un árbol. Tardaron bastante en crecer. —Hablaba con ceceo.

			—¿Se burlaban de ti?

			—Nunca más de una vez. —Lancelot sonrió al recordarlo.

			Ginebra la envidiaba tanto por la capacidad de defenderse incluso de niña como por los recuerdos de esos momentos. Tenía hambre de un pasado, de llenar de algún modo el vacío que encontraba cuando trataba de excavar en su propia historia a partir de recuerdos. En el sueño mágico en el que se había conectado con Merlín para buscarlo, recorriendo su vida, había llegado a cierto punto y había encontrado… nada.

			Un vacío. Totalmente en blanco. Aunque no le había parecido algo limpio. Se lo había tomado como una violación y se había sentido llena de vergüenza. Se aclaró la garganta y continuó, deseando que Lancelot hablara, que la distrajera.

			—¿Dónde fuiste después de perder a tus padres? Nunca me has hablado mucho de eso.

			La sonrisa de Lancelot se desvaneció y algo se cerró en su rostro. Lancelot nunca decía mentiras, pero hubo un indicio de evasión en el modo en que cambió de tema.

			—Deberíamos centrarnos. ¿Qué estamos buscando entre los árboles?

			Ginebra detuvo bruscamente a su caballo. El miedo y una extraña sensación de triunfo se enfrentaron en su pecho cuando miró lo que debería haber sido una ordenada línea de árboles y encontró un tumulto de robles enormes y retorcidos, cubiertos de enredaderas susurrantes que crecían en el aire muerto y sin viento.

			—Eso —susurró.
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			—Deberíamos esperar al rey —opinó Lancelot mirando los árboles con cautela, con la espada desenvainada y preparada. Ginebra no sabía si Lancelot podía notarlo como ella (el modo en que el aire parecía un aliento sostenido, la sensación de que, si se daba la vuelta lo bastante rápido, pillaría a los árboles moviéndose), pero quedaba claro que Lancelot también percibía la amenaza.

			Habían dejado a los caballos fuera del bosque con Brangien mientras Sir Tristán cabalgaba locamente hacia Camelot en busca de Arturo.

			—Volví para ayudar a Arturo en su lucha contra la Reina Oscura. Es esta lucha.

			Ginebra se agachó y apoyó la mano en la tierra que había bajo ellas. Se le hundieron los dedos. La tierra estaba dura e intacta y se compactaba debajo de sus uñas. Un gusano pasó y le rozó la piel.

			No era un gusano.

			Ginebra presionó con los dedos una raíz que serpenteaba a través del suelo, años de crecimiento en unos pocos segundos. A ese ritmo, el bosque se apoderaría de las tierras, destruiría sus cultivos y arruinaría la cosecha en pocos días. Tal vez menos. Si no hubiera cabalgado hasta allí, ¿quién sabe cuánto habría tardado en llegar a Camelot?

			Y los árboles podrían destruir mucho más que campos. Habían dejado los caballos fuera del bosque por una razón, todavía podía oír los gritos del caballo de Mordred mientras las raíces lo arrastraban bajo el suelo del prado de la Reina Oscura.

			Y los gritos de los hombres. Aunque eso había sido cosa suya, lo que hacía que recordarlo fuera algo mucho peor.

			—Está aquí.

			Ginebra sacó la mano del suelo y se puso de pie, esperando no haberse delatado. Contempló las profundidades de los árboles, atravesados solo por los rayos de sol más agudos, y que continuaban durante lo que podrían ser media legua o más de veinte. La vegetación era tan espesa que era imposible saberlo.

			—¿La Reina Oscura está aquí?

			Ginebra negó con la cabeza, no podía saberlo con certeza.

			—Está su magia.

			Apartó la mirada de la impenetrable condena del bosque, resistiendo el impulso de adentrarse lo más lejos y profundamente que pudiera para encontrar ese corazón del caos, el corazón al que su propia sangre había dado forma.

			—Vámonos. —Ginebra se volvió hacia sus caballos. Lancelot la siguió. No hubo sensación de alivio al apartarse de la línea de los árboles. Brangien estaba de pie a poca distancia con los ojos muy abiertos. Cuando habían entrado, estaba al doble de distancia del límite de los árboles.

			—¿Te has movido? —gritó Ginebra.

			Brangien negó con la cabeza.

			Ginebra no perdió el tiempo. Metió la mano en el morral que llevaba y sacó un puñado de hilo de hierro enroscado. Lo notaba pesado y frío en la mano, desagradable al tacto. Podía atar los árboles, pero eran árboles individuales. Tendría que recorrer toda la línea, que se extendía durante largo rato. Las hojas gemían. Las ramas y los troncos crujían.

			Sin embargo, tenía que ser hierro. No volvería a tratar de influir directamente en los árboles. Llevaría las cicatrices de la indiferencia de estos ante sus órdenes durante el resto de sus días.

			Pero, simplemente, no había tiempo suficiente para atar un nudo de hierro a cada árbol. Si iba a anudar algo, tendría que ser…

			—La tierra —se dijo a sí misma, triunfante. No podía evitar que se movieran todos los árboles, pero podía detener aquello que atravesaban. Se arrodilló y cavó en el suelo, horadando la capa oscura bajo las hojas caídas y las piedrecitas de la capa superior. Brangien, desafiando la proximidad de los árboles, se unió a ella mientras Lancelot montaba guardia, espada en mano.

			—¿Hasta qué profundidad? —preguntó Brangien.

			—Unos centímetros más. Ya, esto debería bastar.

			Ginebra desenrolló el hilo y lo ató formando un complejo nudo de bucles. No era diferente de los nudos que había atado por el exterior del castillo. Nada que se alimentara con magia podría traspasar esas barreras. Su idea era que, al hundir el nudo de hierro en el suelo, infectara al resto de esa tierra convirtiéndola en un lugar inhóspito para la magia.

			Esa era su esperanza. No lo había probado nunca antes. Sacando su daga de hierro, con una nota increíblemente baja lastimándole los oídos y tensando la mandíbula, como siempre que la tocaba, se cortó el labio inferior.

			Lancelot dejó escapar un siseo de ira:

			—¡Déjame hacerlo a mí!

			—Tiene que ser mi sangre.

			Ginebra presionó los elaborados anillos del nudo de hierro contra su labio; susurró sus intenciones y las ató al hierro a través del hierro de su sangre. A continuación, hundió el nudo en la tierra y se inclinó sobre él; entonces, dejó que la sangre del labio goteara sobre el agujero, regando la semilla de su antimagia y esperando que se extendiera.

			Brangien le tendió un pañuelo y Ginebra lo tomó, se lo colocó sobre el labio y se puso de pie. Podía sentir la tierra bajo sus uñas, pero no era capaz de sentir la magia que había realizado. El hierro se apoderaba de todo y no daba nada a cambio. Era un final. Veneno para toda la magia natural y el caos del reino de las hadas, y veneno para la Reina Oscura.

			Los árboles se estremecieron. Se oyeron un crujido y un gemido, como si un horrible viento atravesara el bosque y amenazara con arrancarlos de raíz. Pero no había viento. Sus ramas se tensaron, arañando el cielo, y luego se detuvieron.

			—¿Se ha acabado? ¿Hemos ganado? —inquirió Brangien mirando los árboles con recelo. Ya no avanzaban, pero seguían allí.

			Ginebra se frotó el labio mientras fruncía el ceño.

			—Hemos ganado tiempo para considerar el problema.

			—En ese caso, ¿podemos alejarnos más, por favor? —Brangien se estremeció y les dio la espalda a los árboles para dirigirse hacia los caballos. Ginebra no la siguió.

			—¿Qué estás pensando? —preguntó Lancelot.

			—Estoy pensando en cuánta tierra habríamos perdido si no hubiéramos visto esto. Y me preguntaba cuánta tierra hemos perdido ya. No estoy familiarizada con esta zona. Por lo que sabemos, ayer había campos ondulados hasta donde alcanzaba la vista.

			—Estoy pensando que también debería llevar un hacha a nuestras expediciones, no solo una espada.

			Ginebra rio, y se le volvió a abrir el corte del labio. Presionó de nuevo con el pañuelo.

			—Me pregunto hasta dónde se extenderá el nudo. Lo he conectado a la tierra, pero ¿cuál es su alcance? —Levantó la mirada hacia la línea que formaban los árboles—. Deberíamos explorar.

			—No vamos a volver ahí dentro.

			—Exploraremos el perímetro, no el bosque en sí.

			Aunque Ginebra tenía que admitir que también quería hacer eso. Con la daga de hierro en la mano, acechando a la reina que amenazaba a su rey. Acechando a la reina que les había quitado a Mordred y que se lo quitaría todo si pudiera.

			Ginebra comenzó a inspeccionar la linde del bosque. En su morral llevaba varias piedras blancas lisas (no era un morral ligero, precisamente) y las dejaba caer cada pocos metros para asegurarse de que los árboles no avanzaran. Pero antes de llegar demasiado lejos, oyeron el atronador ruido de unos cascos acercándose. Ginebra se volvió y entrecerró los ojos para protegerse del sol.

			Sir Tristán había encontrado a Arturo. Galopaba hacia ellas, flanqueado por cinco caballeros y, al menos, veinte soldados. Ginebra dejó caer apresuradamente la piedra que sostenía y usó el pañuelo para limpiarse la tierra de las manos.

			Arturo acortó la distancia que los separaba galopando a toda velocidad y saltando de su caballo casi antes de que dejara de moverse.

			—¿Estás a salvo?

			Ginebra asintió.

			—He detenido el avance. Los árboles están quietos, pero todavía no he descubierto cómo acabar con ello.

			Arturo apretó la empuñadura de Excalibur, moviendo los dedos en protesta por no tener permitido sacarla.

			—Yo puedo ocuparme de ello, pero no contigo aquí.

			Ginebra había visto a Excalibur drenando la vida de un árbol poseído por la magia. De un modo que no era capaz de explicar, la entristecía casi tanto como recordar al caballo que había sido devorado. Y Arturo tenía razón: no podía quedarse en cuanto él empezara a empuñar la espada.

			—Puedo ayudar, iremos en direcciones opuestas.

			—No puedo permitir que vagues sola por un bosque infectado por la Reina Oscura. Sabemos que está interesada en ti.

			—Puedo defenderme.

			Lancelot se removió, incómoda. Ginebra le lanzó una mirada, pero Lancelot no la miró a los ojos. Tenía la barbilla levantada y el cuerpo rígido, y prestaba atención a su rey mientras hablaba.

			—Sé que puedes. —Arturo puso un dedo sobre el labio cortado de Ginebra, preocupado—. Pero, en este caso, no es necesario. Tú has encontrado la amenaza y nos has advertido. Ahora ya estoy yo aquí.

			—¿Cómo vas a acabar con ella?

			Le llevaría semanas cortar los árboles que habían avanzado y no le gustaba la idea de Arturo internándose en el bosque en busca de la Reina Oscura. Con Excalibur o sin ella, sería vulnerable y ella no estaría a su lado.

			—¿Cómo vas a encontrarla si está aquí? —insistió Ginebra.

			—Fácil. Quemaremos el bosque.

			—¿Quemarlo? —Ginebra se volvió hacia los árboles—. ¡Pero eso arruinaría todo el bosque! Estos árboles no pidieron ser poseídos por la magia oscura.

			Arturo la miró, desconcertado.

			—Son árboles, no piden nada.

			—Tiene que haber otra solución. Quemarlo todo me parece excesivo. ¿No podemos simplemente encontrar a la Reina Oscura o a la fuente de su infección y deshacernos de ella?

			—Sería como cortar los brotes de una mala hierba. Las raíces siguen aquí y la mala hierba vuelve a salir en el mismo sitio o en uno nuevo, inesperado. Tenemos que eliminarlo todo. Estará o no aquí, pero su magia no puede permanecer en los árboles quemados.

			—Puedo entrar. Puedo rastrear las líneas de la magia, encontrar…

			Desde las profundidades de los árboles, un aullido solitario atravesó el aire. Ginebra lo sintió en la piel y no pudo evitar estremecerse. Se había enfrentado anteriormente a lobos en el bosque. Casi acaban con ella y casi matan también a Sir Tristán. Tenía miedo y odiaba el miedo más que cualquier otra cosa que la Reina Oscura hubiera hecho ese día.

			Arturo y Lancelot compartieron una mirada en un acuerdo tácito. El miedo de Ginebra se transformó en una inquietante preocupación por lo que haría si Arturo le ordenaba marcharse. Si Lancelot seguía sus órdenes y la obligaba a hacerlo.

			No quería que Arturo la obligara a irse y no sabía lo que haría Lancelot si se encontraba entre su reina y su rey. Y tampoco quería averiguarlo.

			—Muy bien, estaré cerca por si me necesitas.

			Ginebra caminó fatigosamente hacia donde esperaba Brangien con los caballos, a una distancia segura.

			No quería estar a salvo. Quería ser útil. Y odiaba que lo mejor que podía hacer para derrotar a esa amenaza fuera apartarse del camino de Excalibur.
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			Ginebra observó cómo el bosque se quemaba.

			Lancelot estaba igualmente agitada y ansiosa, observando y paseándose de un lado al otro, sin apartar la mirada de la línea de brillantes llamas y oscuro humo que se elevaba sin pretensiones hacia el cielo de la tarde.

			—Puedes ir con ellos —indicó Ginebra. Excalibur no haría sentirse mal a Lancelot, y Ginebra estaría perfectamente a salvo en ese campo domesticado y sin vida.

			—No, mi lugar está aquí.

			Lancelot se detuvo, pero parecía que le requería cierto esfuerzo. Su mirada seguía vagando hacia la destrucción ardiente que supervisaban los otros caballeros. Brangien había vuelto a Camelot. Ginebra quería quedarse por si la necesitaban.

			Un caballero salió de la línea de hombres que controlaban las llamas y cabalgó hacia ellas. Sir Tristán entrecerraba los ojos y llevaba una tira de tela cubriéndole la boca y la nariz como protección contra el humo. Desmontó cuando llegó hasta ellas e inclinó la cabeza ante Ginebra.

			—Mi reina, el rey Arturo me envía para deciros que lo tiene todo bajo control y que desea que volváis a Camelot.

			Ginebra se crispó por esa orden. Era ella la que lo había descubierto. Era su trabajo luchar contra las amenazas mágicas. Pero si Arturo sentía que tenía la situación bajo control, debía confiar en él. Al menos, en Camelot podría comprobar las protecciones y asegurarse de que no se hubiera infiltrado ninguna otra amenaza mientras estaban ocupados con esta. Tenía sentido.

			Pero hacía que sintiera menos resentimiento por ser enviada a casa.

			Sin una palabra, Ginebra se dirigió hacia su caballo. Lancelot la ayudó a subir y cabalgaron juntas hacia la ciudad, ambas en silencio y decididas a no mirar por encima del hombro la lucha de la que deberían estar formando parte. El viaje fue insultantemente aburrido, el tosco calor de la tarde las atormentó hasta que llegaron al lago.

			Ginebra quería otra oportunidad para demostrar su valía contra la Reina Oscura, pero la última vez su presencia no solo había traído de vuelta la amenaza de las hadas, sino que además había evitado que Arturo empuñara a Excalibur para terminar la pelea de una vez por todas. Estaba enfadada y humillada, y tenía que subir a otro barco para atravesar el abominable tramo de agua que la separaba del castillo.

			Podría haber preferido arriesgarse con Excalibur antes que encarar el trayecto a través de las frías profundidades del lago. La balsa se hundió y ella se agarró a Lancelot del brazo y se lo apretó.

			—Cuéntame algo —susurró con los ojos cerrados.

			—¿Qué debería contarte?

			—Lo que sea.

			—Vale más anticipar un golpe que evitarlo. Si sé en qué dirección viene un golpe, puedo moverme con él en lugar de contra él. Utilizo el impulso en su contra porque se centrarán en seguir adelante con ese golpe mientras yo ya me estoy preparando para el próximo. Entonces, al recibir un impacto, a menudo puedo terminar una pelea antes que si gasto mucha energía y pienso en evitar ser golpeada.

			Ginebra frunció el ceño y apoyó la cabeza en el hombro de Lancelot. Lancelot era muy firme.

			—¿Por qué piensas en eso ahora?

			—Cuando no quiero pensar en algo que me molesta, repaso combates en mi memoria, analizo los movimientos, lo que podría haber hecho mejor y lo que mi oponente hizo bien.

			—¿Qué combate estás repasando?

			Lancelot hizo una pausa tan larga que Ginebra pensó que no iba a responder, pero, cuando lo hizo, lamentó haber preguntado.

			—Mordred. Siempre es Mordred. Por mucho que lo repase, gana. Siempre gana él.

			Ginebra quiso redirigir el tema.

			—¿Así que el impulso es la clave de una pelea? Creía que era la fuerza.

			—No duele. —Lancelot sonrió amablemente ante el obvio cambio de tema de Ginebra—. El impulso también es fundamental para escalar. La gente también piensa que la escalada se basa en la fuerza y eso es verdad hasta cierto punto, pero gran parte es confianza y movimiento. Si te quedas quieta, gastas una energía preciosa que podría ser la diferencia entre llegar a la cima y caerte.

			Ginebra había visto a Lancelot escalando parades y acantilados que había creído imposibles.

			—¿Podrías enseñarme? No a escalar. A luchar.

			Lancelot palmeó la mano de Ginebra.

			—Algunos conceptos básicos. Autodefensa. Si alguna vez necesitas algo más que eso, habré fracasado en mi trabajo. Pero no he fracasado en este.

			—¿En cuál?

			—En la distracción.

			La balsa chocó contra el muelle. Lancelot escoltó a Ginebra para salir y esta se tomó un momento para recuperarse, para reclamar quién era cuando estaba en Camelot. Ese lago maldito. Le complicaba mucho la vida. Sumergirse en un terror mortal cada vez que salía o entraba a la ciudad no era nada bueno para aparentar realeza.

			Saber que Merlín había introducido el miedo en ella para protegerla de la vengativa Dama del Lago hacía que ese temor fuera menos vergonzoso, pero no menos aterrador. Maldito mago. Maldito lago.

			—¿Mi reina? —preguntó una voz joven y ansiosa.

			Maldito Sir Gawain. Ginebra forzó una expresión agradable, arrepintiéndose de su pensamiento mezquino. Sir Gawain era uno de los caballeros más jóvenes; tenía su edad (dieciséis añitos), pero era entusiasta y muy hábil con la espada. A diferencia de los caballeros mayores, que mantenían sus estilos de siempre, él llevaba el pelo todo lo corto que podía para imitar a Arturo. Eso, combinado con su rostro redondo, hacía que pareciera incluso más joven de lo que era. Según Lancelot, se pasaba todo el tiempo libre en la capilla, rezando o ayudando. Se había aficionado al cristianismo con el mismo fervor que lo había llevado a Arturo.

			A Sir Gawain se le había encomendado la tarea de ayudar a Ginebra a supervisar los graneros de la ciudad, lo que también hacía con una devoción extrema. Ginebra había olvidado que se suponía que tenían que ir a visitar uno esa tarde.

			—Sir Gawain. Mis disculpas. Nuestro paseo por el campo nos ha llevado más tiempo de lo esperado.

			—No necesitáis disculparos, mi reina. Estoy listo para partir ahora mismo.

			El olor a humo se había aferrado al pelo de Ginebra. Quería quitarse la capa y el vestido, descansar en su habitación en penumbra y hablar con Brangien sobre su inquietante sueño.

			—Excelente —respondió mirando a Sir Gawain.

			El granero más bajo, el sector sudeste de la ciudad, era un enorme edificio circular. No siempre había sido un granero, pero nadie sabía cuál era su propósito original, nadie podía decirlo. La única abertura era un agujero en la parte superior, y tenía al menos seis metros de altura. Los albañiles de Arturo habían creado una puerta, así como diferentes aberturas en varios niveles. Cuando se cosechaba todo el grano, las puertas se sellaban y se vertía el grano por una abertura que luego se cubría para protegerlo del clima.

			El granero olía a humedad y a calidez, el suelo estaba espolvoreado con el recuerdo de temporadas de cosecha pasadas. Era la promesa de seguridad. La promesa de un invierno lo más fácil posible.

			Ginebra no sabía qué se suponía que debía estar haciendo. Caminó por la circunferencia fingiendo comprobarla.

			—Bien. Aseguraos de barrer esto más a fondo y de buscar agujeros por todo el perímetro por los que puedan entrar alimañas.

			No era realmente necesario. Era uno de los edificios originales de Camelot, lo que significaba que no tenía juntas, grietas visibles ni lugares en los que pudieran formarse. Los únicos defectos eran los que habían hecho para usarlo.

			Tendría que haberse alegrado, pero con el sueño de la noche anterior en la cabeza, a Ginebra le pareció que era un edificio desconcertante.

			—¿Tenemos que comprobar algo más hoy? —preguntó.

			—No, mi reina. Los demás se están preparando para que podamos visitarlos mañana.

			La mayoría de los caballeros mayores ignoraban a Ginebra, pero Sir Gawain siempre parecía un poco sonrojado y abría mucho los ojos cada vez que hablaba con ella. Ginebra no asumía que fuera ella misma la que creaba ese efecto, sino más bien su proximidad con Arturo, a quien Sir Gawain adoraba descaradamente.

			—Muy bien. Has hecho un trabajo excelente. Creo que podemos esperar un invierno cómodo. Se lo comunicaré al rey Arturo.

			Él hizo una reverencia con la piel rojiza todavía más roja de placer, debido al cumplido.

			Ginebra salió del oscuro espacio hacia los últimos rayos dorados de sol que golpeaban la calle. Brangien la estaba esperando.

			—Oí que habíais vuelto —comentó Brangien—. ¿Ha ido todo bien?

			—Está en progreso y bajo control. —Ginebra intentó parecer clínica, no petulante. Lo importante era que la amenaza fuera neutralizada. No tenía que ser ella quien la combatiera, aunque su orgullo quisiera que fuera así.

			—Bien. Tenemos mucho por hacer. —Brangien tomó a Ginebra del brazo y se encaminaron cuesta arriba hacia el castillo—. Dindrane ha solicitado que vaya a su prueba de vestuario y, si tengo que ir, debéis acompañarme, ya que es vuestra amabilidad la que ha provocado esta pesadilla para mí.

			Ginebra rio.

			—Creía que Dindrane te caía bien.

			—No me cae bien. Es mi amiga. A uno no deben gustarle más sus amigos que su familia. Simplemente, son parte de su vida y se los tolera lo mejor que se puede.

			Ginebra se puso una mano sobre el corazón.

			—Brangien, ¿estás diciéndome que no te caigo bien?

			Brangien arrugó la nariz con impaciencia.

			—Os quiero. Lo sabéis. Y a menudo me caéis bien. Pero hoy no me habéis caído bien porque ahora tengo que sentarme con Dindrane mientras se prueba infinitas opciones para su guardarropa de boda, así como responder a todas y cada una de las preguntas sobre lo que llevaréis ese día para que pueda combinarse.

			—¿Quiere ir combinada conmigo? ¿En su propia boda? Supongo que debería ponerme algo que no llamase la atención.

			—Ah, no. Dindrane quiere que llaméis la atención. Quiere que toda la hacienda de su padre vea que la reina de Camelot es su mejor amiga, y que ella y vos sois básicamente lo mismo, incluso en los colores.

			El hecho de que Dindrane acompañara a su hermano, Sir Percival, a una nueva tierra en lugar de quedarse en su propia hacienda con su padre dejaba entrever un acuerdo infeliz. Sin embargo, Camelot era una tierra llena de esperanzas para los recién llegados. Con Uther Pendragón había habido sufrimiento y opresión, pero con Arturo, Camelot crecía con cada día que pasaba. La gente se sentía atraída por él y por el reino que había liberado con el filo de Excalibur.

			Le parecía extraño hablar de graneros, bodas y vestidos mientras en alguna parte Arturo estaba erradicando un ataque de hadas, tal vez incluso enfrentándose a la propia Reina Oscura. La constante disonancia entre ser reina y bruja, Ginebra y no-Ginebra, era desorientadora. Habría sido mucho más fácil ser una sola cosa. Pero ahora estaba dentro de Camelot, y cuando estaba allí, era la reina Ginebra. Intentó centrarse.

			Brangien no había terminado de quejarse.

			—¿Y por qué tenemos que viajar hasta las tierras de su padre para celebrar la boda? Dindrane vive en Camelot. Sir Bors vive en Camelot. Y, lo más importante, yo vivo en Camelot y no quiero marcharme.

			—Vas a enfadarte todavía más conmigo. —Ginebra se acercó a Brangien para que quedaran una al lado de la otra y no tener que ver la rabia inminente en el rostro de su amiga—. Fue idea mía.

			—Idea vuestra. ¿Vuestra idea conlleva que no solo tengo que preparar a una reina para una semana de festividades sino que también tengo que averiguar cómo empacar el vestuario de esa semana para un viaje de cinco jornadas?

			—El padre de Dindrane es un señor del sur. Sus tierras están también al este, lo que significa que tiene un número creciente de colonos sajones a su alrededor. Arturo desconfía de que los sajones se casen con esas familias y creen alianzas de las que no tenga conocimiento ni conexión. Aprendí de ti lo de las visitas sociales estratégicas, así que sugerí que fuera a honrar al padre de Dindrane para asegurarse de tener un vínculo firme. Y eso le dará la oportunidad de conocer y hablar con otros hombres importantes de la región sin que parezca algo agresivo. Estará allí con motivo de una celebración, no para una negociación.

			La parte sur de la isla estaba plagada de señores y de reyes, y todos defendían su derecho a gobernar. El este estaba siendo colonizado por sajones que habían pensado inicialmente en expulsar a quienes vivían allí y, cuando eso fracasó, se casaron con miembros de esas familias y así se adueñaron del poder. Y el norte estaba gobernado por los pictos, con quienes Arturo tenía una incómoda alianza. Ginebra se había reunido con ellos y con un rey ceñudo y corpulento, Nechtan. Había sido una cena ligeramente agradable hasta que había aparecido Maleagant y había complicado las cosas. Pero los pictos y Arturo habían establecido la paz. Tenían que dirigir la mirada al sur y al este.

			Brangien resopló.

			—Muy inteligente por vuestra parte, pero sigo enfadada.

			—Lo entiendo. Puedes estar enfadada todo el tiempo que necesites, siempre y cuando todavía me quieras y, de vez en cuando, te caiga bien.

			—Estáis haciendo un buen trabajo. —El tono suave de Brangien sorprendió a Ginebra.

			—¿Haciendo que me quieras?

			—Siendo reina.

			Uno de los nudos invisibles del pecho de Ginebra (no uno de los mágicos, sino uno de preocupación) se aflojó ligeramente.

			—¿De verdad?

			—De verdad. Siempre me he sentido orgullosa de servir a nuestro rey y ahora estoy igualmente orgullosa de serviros a vos. Arturo es muy afortunado por teneros. Al fin y al cabo, pensad en las alternativas. Dindrane podría haber sido nuestra reina. —Brangien se estremeció exageradamente.

			Ginebra rio. Doblaron una esquina y Ginebra notó una pared en la que las tallas no estaban tan gastadas, protegidas contra el viento y la lluvia por el ángulo de la calle. Eso rompió la distracción que se había permitido sentir respecto de sus ocupaciones. Estaba de vuelta en el sueño, recorriendo las mismas calles.

			—Brangien, tenemos que hablar de la magia de los sueños.

			Brangien se llevó la mano a la parte de atrás de su pelo, donde un mechón del cabello cobrizo de Isolda estaba entrelazado con el suyo, para que pudieran soñar juntas. Cada noche, Brangien se reunía con su amor perdido.

			—¿Qué ocurre?

			—Probablemente no sea nada.

			No era nada, pero no podía decirle a Brangien toda la verdad sobre nada. Brangien sabía que Ginebra practicaba la magia y sabía que la Reina Oscura había emergido gracias a la traición de Mordred. Pero no sabía la verdad: que Ginebra había sido enviada por Merlín por su propia protección contra la Dama del Lago y que era la razón por la que la Reina Oscura había podido regresar; y que Ginebra no era Ginebra en absoluto, sino un reemplazo.

			Recordó la confianza con la que Mordred había afirmado que Merlín no era su padre. Pero, si Merlín no era su padre, ¿quién lo era? Se lo sacudió de encima, como hacía siempre. Mordred era un mentiroso. Mordred la había manipulado, había traicionado a Arturo. Cualquier cosa que le hubiera dicho (cualquier cosa que hubieran hecho) era mentira.

			Se dio cuenta de que estaba trazando el contorno de sus labios con los dedos y apartó deliberadamente las manos.

			—¿Qué es lo que probablemente no sea nada? —Brangien se detuvo, obligando a Ginebra a mirarla a la cara.

			—Anoche… soñé.

			—Pero no debería ser posible, ¿verdad?

			Al darle a Brangien la capacidad de conectar sus sueños con los de Isolda, Ginebra había renunciado a sus propios sueños. Cada nudo, cada hechizo, cada fragmento de magia, tenía un precio. Y este era uno de los pocos que Ginebra había estado más que feliz de pagar.

			—No, no debería serlo.

			—¿Podría ser la Reina de las Hadas? —Brangien se dio la vuelta, como si la Reina Oscura fuera a alzarse tras ellas como una sombra que tapara el sol.

			—No parecía ella. Pero tampoco parecía un sueño mío. Parecía el sueño de otra persona que me arrastraba en su estela.

			—Romperemos el nudo. —Brangien se llevó las manos al pelo en busca del mechón de Isolda.

			—¡No! ¡No podrás ver a Isolda!

			—Pero ¿y si esta magia crea una abertura? ¿Un espacio para que la Reina Oscura se cuele en él? No podemos arriesgarnos.

			Brangien se soltó el pelo y tomó las manos de Ginebra entre las suyas. Como siempre, el tacto de Brangien era una tranquilidad fría, lleno de todo lo que la hacía ser quien era. Pero, esta vez, estaba inundado de tristeza. Brangien suspiró y soltó a Ginebra.

			—Me tomaré una noche más para contárselo a Isolda, para que no tema que haya pasado algo malo. Si os parece bien.

			—Por supuesto. —Ginebra se acercó a ella—. Eres mi amiga más querida. Quiero que seas feliz, como sea necesario. Arreglaré esto lo antes posible.

			Brangien asintió, pero había cierta distancia en su expresión. Volvió su sonrisa, la antigua. La que Brangien mostraba cuando no quería que nadie la viera.

			—Arreglaremos todo esto. Derrotaremos a nuestros enemigos y sobreviviremos a los terrores venideros.

			Ginebra se alarmó. No le había contado a Brangien los detalles de su sueño.

			—¿Tan malo crees que será?

			—Ah, no hablo de amenazas mágicas, me refiero a la boda de Dindrane. —Ginebra se deshizo en una risa de alivio y Brangien fingió una voz severa—: Os advertí desde el principio que evitarais a Dindrane. Pero no me escuchasteis, y ahora mirad dónde estamos. Aunque, volviendo a la amenaza menos inmediata del posible ataque de las hadas de vuestra mente, ¿qué se supone que deberíamos hacer?

			Ginebra empezó a andar de nuevo.

			—Si no vuelve a suceder cuando recupere mis sueños, sabremos que el nudo era la apertura y tendremos que descubrir otro modo de conectarte con Isolda. Nos las arreglaremos. Al fin y al cabo, somos las dos mujeres más inteligentes de Camelot. —Ginebra intentó sonar más segura de lo que en realidad se sentía.

			—¡Mi reina! —exclamó Lancelot uniéndose a ellas con el leve tintineo metálico de la cota de malla. Tenía las cejas oscuras fruncidas por la ira.

			—¿Sí?

			—Te había dejado con Sir Gawain, pero ha vuelto solo al campo de entrenamiento.

			—Sí, hemos acabado con nuestro trabajo.

			Lancelot la miraba con una intensidad que implicaba que Ginebra se estaba perdiendo algo importante.

			—Y ahora estás sola.

			—No, Brangien y yo vamos a ver a Dindrane.

			—¿Y quién te protege durante el camino?

			Lancelot tenía la mano en la empuñadura de la espada. Incluso mientras hablaba, sus ojos recorrían las calles y las ventanas en busca de amenazas.

			—No creo que me encuentre en peligro paseando por Camelot.

			—Te secuestraron en Camelot.

			Ginebra se estremeció al recordarlo. Todavía tenía dolores de cabeza que sospechaba que se debían al golpe del hombre de Maleagant que la había dejado inconsciente para secuestrarla. Le salió una respuesta malhumorada:

			—¡En la arena durante el caos del torneo!

			—Porque nadie estaba prestando atención. No volverá a suceder.

			El tono feroz de Lancelot provenía de su experiencia al tener que rescatar a Ginebra. Lancelot había estado dispuesta a sacrificarlo todo, antes incluso de convertirse en caballero.

			Ginebra se ablandó y le puso la mano en el brazo.

			—Lo sé.

			—Pero solo puedo protegerte tan bien como me lo permitas y, si no tengo la información adecuada, no puedo hacer mi trabajo.

			Lancelot parecía más enfadada de lo que requería la situación. Ginebra se preguntó si la pelea que se habían visto obligadas a dejar en manos de otros fastidiaba a su valiente caballero.

			—Te arrepentirás de habernos encontrado —intervino Brangien—. Vamos a visitar a Dindrane y a sentarnos durante horas mientras se prueba ropa.

			Lancelot ni siquiera palideció, dando crédito a su noble devoción por el deber por encima de su comodidad personal. Ginebra se detuvo en la pasarela ante la habitación de Dindrane. La joven ya se dirigía a ellas con una letanía de peticiones. La habitación era demasiado pequeña para una mujer, mucho más para cinco más todos los materiales, y estaba situada al lado de la casa de su hermano, que recibía la mayor parte de la luz solar de la tarde. Con el otoño todavía cálido, sería sofocante.

			—¿Tal vez Sir Lancelot pueda rescatarnos? —preguntó Ginebra.

			Lancelot finalmente cedió, con una sonrisa en los labios.

			—Me temo que ni siquiera yo puedo proteger a mi reina de esto.

			Ginebra suspiró. Se imaginaba a sí misma en un bosque, luchando contra el mal al lado de Arturo, mientras ejercía la magia con toda la confianza y el poder de Merlín. Pero ya no estaba en un bosque salvaje de poder. Estaba en Camelot. Era reina. No podía luchar como Merlín y no quería hacerlo. No realmente.

			Suspiró profundamente y extrajo fuerza de las amigas que la flanqueaban. Brangien tenía razón. Se enfrentarían a lo que estuviera por venir, a los horrores que las esperaran. Empezando por los planes de boda de Dindrane.

		

	
		
			CAPÍTULO 4
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			Tras estar atrapadas en la habitación de Dindrane hasta que finalmente el inminente toque de queda les dio una excusa para irse, Ginebra quería estar en cualquier parte menos en el castillo. No, no era cierto. Solo había un sitio en el que querría estar. Al lado de Arturo, luchando contra la Reina Oscura. Caminaba nerviosamente por los pasillos exteriores, pero el bosque estaba demasiado lejos como para poder verlo. Habían llegado algunos informes, nada alarmante. Aun así, no se sentiría tranquila hasta que Arturo regresara. Debería haber insistido en quedarse. Al menos, si no podía ayudar, podría ser testigo. Y podría estar cerca si sucedía algo horrible.

			Enfadada y ansiosa a medida que se ponía el sol y la noche no traía respuestas, Ginebra intentó distraerse con sus propios problemitas. Tenía sueños que atender. Brangien se mostró sombría y distante mientras Ginebra la ayudaba a prepararse para ir a la cama. Peinó el cabello liso, espeso y casi negro de Brangien, con cuidado de evitar la sección que tenía anudados los mechones castaños de Isolda. Se los quitarían por la mañana.

			—¿Cómo conociste a Isolda? —preguntó Ginebra intentando pensar en algo nuevo. Luego añadió rápidamente—: No hace falta que me lo cuentes si no quieres.

			—No, será… será agradable poder hablar de ella abiertamente. La mantuve en secreto durante tanto tiempo que ya lo hago por instinto.

			Brangien dejó escapar un suspiro y desapareció gran parte de la tensión que tenía acumulada en los hombros. Ginebra siguió peinando a un ritmo suave que las tranquilizaba a ambas. Normalmente era Brangien la que preparaba a Ginebra para acostarse, pero Ginebra quería ofrecerle su amabilidad y se sintió agradecida de que Brangien hubiera aceptado.

			—Cuando nos conocimos, la odiaba. Mi padre trabajó muy duro para conseguirme una buena casa en la que trabajar como doncella, pero mi madre me había consentido mucho y estaba resentida porque a partir de ese momento tendría que realizar todas esas tareas para alguien de mi edad. E Isolda… —Brangien rio—. Es divertido pensar en ello ahora. Todas esas manías suyas que con el tiempo llegaría a querer tanto. Isolda era soñadora. Olvidadiza. Dejaba tareas a medio terminar. Tenía que recoger constantemente sus artículos de costura por todo el castillo, abandonados en los lugares más extraños. Me encontraba a Isolda acurrucada en una ventana, dormida como si fuera un gato al sol. Pensaba que era la chica más vaga que había conocido. ¿Por qué necesitaba dormir tanto? Después de un mes de toparme con ella durmiendo la siesta en los lugares más insospechados, como si se estuviera escondiendo de mí, decidí quedarme despierta toda la noche en secreto para vigilarla. Tal vez no podía dormir bien. Tengo remedios para eso, ya lo sabes. Y también preparaba pociones. Eso aquí no lo hago, no se puede ocultar como lo de la costura.

			»Esa noche fingí dormir en mi catre en la esquina, como siempre. Al cabo de una hora, Isolda salió de la habitación. Si iba a visitar a alguien (a un guardia, tal vez) y se quedaba embarazada, me culparían a mí. La seguí. Cuando entró a la cocina, asumí que había ido a comer. Observé a través de una rendija de la puerta mientras Isolda pasaba de puntillas rodeando a su anciana nodriza. La habían trasladado a las cocinas cuando yo había entrado como doncella de Isolda y estaba profundamente dormida en un rincón. Isolda hizo la masa y la puso a leudar. Atendió los fuegos y luego limpió, fregó y dejó todo preparado para que, cuando su nodriza despertara por la mañana, sus tareas estuvieran hechas. A Isolda le llevó casi cuatro horas completar semejante faena. Cuando vi que casi había terminado, volví a nuestra habitación. Me había equivocado por completo respecto de lo que pensaba que sabía sobre ella. No era perezosa ni soñadora. Dejaba sus tareas a medio hacer constantemente porque veía que su nodriza necesitaba ayuda, que un paje se había perdido o que estaban reprendiendo a una sirvienta por su trabajo y también necesitaba ayuda. Isolda era la persona más amable y generosa que había visto jamás.

			»Después de eso, traté de emularla. Encontré modos de hacerle la vida más fácil, como ella lo hacía con los demás. Ella se dio cuenta y empezó a hacer lo mismo por mí siempre que podía. Trabajábamos y ella cantaba o me contaba historias. Ya no éramos señora y doncella. Éramos mejores amigas. Y luego, un día, riéndonos mientras limpiábamos la chimenea y estornudábamos sobre las cenizas… fuimos algo más. Fue tan natural como respirar. —Brangien se detuvo y Ginebra dejó de peinarla. Sin duda, Brangien estaba pensando en su despedida, pero Ginebra quería que Brangien se durmiera con el recuerdo del amor predominando en su mente, no con el de la pérdida.

			—¿Cómo fue eso? ¿Cómo supiste que erais más de lo que habías sido?

			—Cuando la miré, sentí que todo era perfecto. Y su mano sobre la mía… —Brangien bajó la mirada hacia su mano y enroscó los dedos sobre algo que ya no estaba allí.

			—¿Te sentías a salvo?

			Brangien rio.

			—No, me sentía de todo menos a salvo. Sin embargo, me sentía bien. —Brangien se dio la vuelta y le quitó el peine para empezar a cepillar el cabello de Ginebra.

			Ginebra quería saber más. Necesitaba saber más. Había cruzado esa línea con Mordred, pero él nunca había estado sujeto a las mismas reglas que ella o, al menos, a las que ella trataba de atenerse. Siempre había estado ahí para perturbar y socavar a Arturo. Lo que más le dolía era que tal vez nunca la había visto más que como un medio para atacar a Arturo. Ginebra había sentido cosas cuando se habían tocado y le habían parecido reales. Pero a pesar de que Mordred le había rogado que se fuera con él, no podía confiar en que sus motivos fueran otros aparte de causarle más dolor a Arturo.

			No más pensamientos sobre Mordred. Solo pensamientos sobre Arturo. Arturo, su amigo. Arturo, su esposo solo en título. Arturo, que estaba librando sus batallas solo porque no podían luchar uno al lado del otro.

			—¿Cómo cruzaste esa división entre lo que eras y lo que te habías convertido? ¿Estabas asustada?

			—¿Asustada por el descubrimiento? No. —Brangien frunció el ceño—. El amor entre mujeres está considerado inofensivo. A veces, incluso es alentado como un medio para que las niñas de alta cuna se deshagan de su exceso de energía sin amenazar las líneas de sucesión. Como si lo que tuviéramos fuera un juego infantil en lugar de ser más real que cualquiera de sus matrimonios concertados.

			Ginebra ni siquiera había pensado en que pudiera estar asustada por el descubrimiento. No era a eso a lo que se refería.

			—¿Tuviste miedo de que, una vez que habías dejado claro que la amabas, se perdiera todo lo que habíais tenido?

			Brangien la peinaba de un modo distraído.

			—Lo único que sabía era que quería a Isolda (a todo su ser) en mi vida, a mi lado. No hubo miedo en ese primer beso. Solo esperanza. Supongo que ambas nos sentimos sorprendidas, pero no asustadas. No en ese momento. —Brangien calló—. Vos… Ginebra, esta mañana cuando os he preguntado por cómo habíais pasado la noche, parecíais disgustada. ¿Es que Arturo y vos todavía no habéis… estado juntos?

			Ginebra cerró los ojos. Si se sabía que ella y Arturo solo habían compartido la cama como amigos, su matrimonio no sería considerado legal. Por no mencionar la necesidad de que hubiera herederos para solidificar el reinado de Arturo y protegerlo de los usurpadores. Pero le confiaba su vida a Brangien y casi todos sus secretos.

			—Sigo pensando, esperando, que tal vez una noche que esté cansado o que haya tomado demasiado vino, le resulte más fácil besarme y luego simplemente suceda y podamos seguir adelante.

			Brangien dejó el peine. Puso la mano en la barbilla de Ginebra y le levantó el rostro para mirarla cara a cara. Bajo la tenue luz de las velas, Ginebra casi podía verse reflejada en los hermosos ojos oscuros de Brangien.

			—¿De verdad queréis que os dé un beso que no sea intencionado? —preguntó Brangien.

			Ginebra sintió que la miseria se le acumulaba en el estómago.

			—Pero estamos casados.

			—Dadle tiempo. Él os quiere.

			—No como tú quieres a Isolda.

			—Espero que no —bromeó Brangien—. Yo soy egoísta, vengativa y celosa. El rey es… honesto. Creo que nunca os ofrecerá nada con lo que no pueda comprometerse por completo. No deseo descartar vuestras preocupaciones, pero os prometo que es mejor que un marido que os trate como una posesión.

			El rostro de Brangien se ensombreció una vez más.

			—Tal vez debería besarlo yo —sugirió Ginebra.

			Brangien sonrió, estirando los labios en una mueca burlona.

			—Creo que es el mejor modo. Vuestro primer beso es algo especial. ¿Por qué no deberíais ser vos quien eligiera el momento?

			Ginebra se aclaró la garganta y se levantó apresuradamente. No sería su primer beso. No había elegido el primero, pero tampoco lo había rechazado.

			Brangien descartó la cama de Ginebra y se tendió en la suya.

			—No se lo diré a nadie, por supuesto. El rey y vos sois jóvenes todavía. Tenéis tiempo para encontrar el camino hasta el otro como marido y mujer. —Brangien se tumbó y Ginebra la arropó con las mantas—. Mucho tiempo.

			Tras darle un beso en la frente a Brangien, Ginebra le colocó una tela con un nudo en el pecho y su amiga se fue a despedirse de su amor verdadero.

			Ginebra la envidiaba, tanto por el amor verdadero como por el sueño. No se arriesgaría a otra invasión de sus sueños, así que había decidido quedarse despierta. De todos modos, tampoco podría dormir esa noche sabiendo que Arturo estaba librando su batalla solo. Tras envolverse en una capa, salió de sus aposentos. Había una puerta exterior al lado. La abrió y salió a las escaleras que rodeaban el castillo, serpenteando y elevándose hasta la cima. Quizá desde la alcoba que había cerca de la parte superior podría ver la línea de fuego a la distancia. En cualquier caso, podría hacer algo.

			Una figura se despegó de la oscuridad y gritó:

			—¡Mi reina!

			Ginebra se llevó las manos a la boca con el corazón acelerado.

			—¡Lancelot! —Se apoyó contra la pared tratando de calmarse—. ¿Qué estás haciendo?

			—El rey Arturo no está en el castillo.

			—Eso no explica por qué estás acechando aquí.

			Ginebra no podía ver el rostro de Lancelot en medio de la noche, solo su silueta. Pero la voz de Lancelot era tan clara y decidida como lo habría sido su mirada si hubiera podido verla.

			—El rey Arturo no está en el castillo, lo que significa que Excalibur no está en el castillo. Siempre vigilo esta puerta cuando el rey no está.

			—Pero debes de estar agotada. ¿Lo haces todas las veces? Está fuera muy a menudo.

			—Nunca estoy agotada, siempre estoy preparada.

			Ginebra rio.

			—Bueno, pues entre las dos hacemos una, porque yo siempre estoy agotada y nunca preparada. Ven entonces. Vamos a subir.

			Lancelot la siguió mientras subían con cuidado por el lado del castillo hasta la alcoba preferida de Mordred. La noche estaba nublada y se veía aún más oscura de lo habitual. Ginebra se alegró por la inesperada compañía.

			Además de Arturo, Lancelot era la única persona de todo Camelot que sabía la verdad sobre Ginebra. También conocía el alcance de su magia tras haberla visto realizar lo peor en la hondonada en la que vivía la Reina Oscura. Ginebra se preguntó si, en el caso de que se divulgara la historia, sería un relato tan épico como el de Arturo y el Bosque de Sangre. Tal vez se llamaría «Ginebra y la Hondonada Escalofriante». Pero ella no sería la heroína de la historia.

			Suspirando, se instaló en la alcoba. Lancelot se mantuvo firme a un lado. Un pensamiento le pasó por la cabeza.

			—¿Te ha pedido Arturo que me vigilases mientras él no está?

			—Soy la protectora de la reina. No necesita pedirme que cumpla con mi deber.

			Aunque le habría encantado saber que se lo había pedido Arturo (que el rey pensaba en ella incluso cuando no estaba allí), se alegró de que fuera elección de Lancelot y de que no estuviera siguiendo órdenes. Tampoco era una tarea sencilla. Arturo se marchaba constantemente, viajando a las fronteras. Siempre se llevaba a algún caballero, pero nunca a Lancelot. Esta era, específicamente, caballero de Ginebra, pero se preguntó cómo se sentiría Lancelot al respecto. Se había ganado su lugar entre los caballeros de Arturo al igual que cualquiera de ellos. Incluso mejor. Había llegado más lejos en el torneo que cualquiera de los demás, luchando con el propio Arturo hasta llegar a un empate. Sin embargo, siempre se quedaba detrás. Como Ginebra.

			Estaban solas en medio de la oscuridad mientras los demás caballeros luchaban contra la verdadera oscuridad.

			—Deberías ponerte cómoda —aconsejó Ginebra centrándose en la tarea que tenía entre manos—. Esto llevará un rato y solo verás movimiento de dedos y miradas intensas.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Buscar.

			—¿El qué?

			—Tal vez no pueda estar allí, pero puedo hacerme una idea de cómo va la pelea y asegurarme de que no haya otras áreas de la magia de la Reina Oscura que no hayamos descubierto. —Se arrancó dos pelos y se los ató alrededor de los dedos de manera similar al nudo de visión. Siempre había sido capaz de sentir más allá de lo evidente y usaba ese nudo para extender esa habilidad a un coste doloroso.

			La sensación abandonó el resto de su cuerpo y se recostó sobre la pared baja de piedra de la alcoba, en busca de apoyo. Se sentía ligera y desconectada. Por un embriagador momento, se preguntó si habría caído en otro sueño e iría a recorrer las calles o peor, subir por el castillo hasta la caída oculta del lago esperando a la Dama. Ginebra cerró los ojos y respiró hondo, tratando de anclarse.

			Cuando se sintió firme, empujó con la mano hacia afuera. Había pocas chispas en Camelot. Un cálido resplandor donde dormía Brangien. Unos fríos mordiscos donde sus nudos de hierro protegían las puertas de entrada y salida del castillo. Las siete piedras que había anclado por los límites de la ciudad y que le avisarían si algo se acercaba. Se estremeció cuando pasó las manos sobre el lago muerto. Todavía la perturbaba que allí no existiera magia alguna, ningún indicio de vida o calidez. Los campos la tenían, una pequeña cantidad que lo impregnaba todo, aunque no hubiera nada que no fuera natural. Hacia el sur sentía las chispas del campamento de Rhoslyn, lleno de mujeres que habían sido desterradas de Camelot por practicar magia. Era casi como visitar a una amiga, y se alegraba de que no hubiera cambiado nada allí. No había visto a Rhoslyn desde que la Reina Oscura había atacado a Ginebra en el bosque con un jabalí poseído y luego la había infectado con el veneno de una araña. Lancelot la había salvado del jabalí y Rhoslyn la había salvado del veneno. Y luego Lancelot había llevado a Ginebra ante Merlín y se había escondido con ella mientras veían a la Dama del Lago sellándolo en una cueva. Aquel había sido el día que había cimentado el destino de Lancelot y de Ginebra, una al lado de la otra.

			Con un estallido de afecto por el caballero que todavía estaba a su lado, Ginebra avanzó hacia el norte y el oeste, barriendo cada vez más lejos, pero además de los diminutos pinchazos de vida silvestre que se movían a través de la noche, no sintió nada alarmante. Nada nuevo. Nada amenazante.

			Finalmente, rozando los límites de su resistencia, Ginebra lanzó su sentido mágico hacia Arturo. Estaba en la línea de fuego. No era magia, no de la misma clase que los nudos, pero el fuego era su tipo de energía: hambriento, caótico y bastante cercano a lo que era la Reina Oscura. Vida que podía convertirse en muerte con un cambio de viento. Algo impredecible, brillante, hermoso y terrible.

			Casi podía sentirlo chamuscándole las manos, podía sentir los árboles y los arbustos moribundos, las vidas apagadas. Una retirada de energía, casi como el humo arrastrado hacia sus pulmones. Era una pelea que estaba ganando Arturo. Y Arturo estaba…

			Encontró a Excalibur. Y Excalibur la encontró a ella.

			Los cabellos que le envolvían los dedos se partieron y la sangre se precipitó como si fueran espinas. Se encontró mirando el rostro de Lancelot, que la sostenía entre sus brazos.

			—¿Mi reina? ¡Ginebra!

			—Estoy… bien.

			Ginebra no estaba bien. Era incluso peor que cuando Arturo había desenvainado a Excalibur junto a ella la noche anterior. Durante un breve y espantoso momento, había sentido la fría y vacía extensión de Excalibur. No se parecía en nada al fuego de la Reina Oscura. Aquel era hambriento, activo, repleto de vida y destrucción.

			Excalibur era un vacío. No tenía hambre, por lo que nunca se llenaría.

			Durante un momento (que había durado un latido), Ginebra había estado segura de que sería ella la que desaparecería de la existencia en lugar de solo su magia. Sus pequeños y estúpidos nudos.

			Lancelot no la soltó y Ginebra no podía pedir que lo hiciera. No creía que pudiera sostenerse sola. No todavía. La firme presencia de Lancelot era la base que necesitaba en ese momento. La roca pareció balancearse debajo de ella como si estuvieran en un miserable barco. No podía decir con qué fuerza se aferraba al brazo de Lancelot. No tenía tacto en las manos y no lo recuperaría hasta pasados unos días.

			Tras unos minutos, Ginebra se sintió capaz de sentarse. Se movió con cautela, apoyándose contra la roca, hombro con hombro con Lancelot.

			—Están ganando la pelea.

			—Eso es bueno.

			—Pero esto no puede ser todo. La Reina Oscura todavía está allí. Lo habría notado si estuviera en los árboles. Y a Mordred también. —Ginebra estaba segura de que lo reconocería simplemente al sentir su presencia—. Están ahí fuera y, con esta derrota, sin duda tramarán algo nuevo y no sé cómo prevenirlo.

			—¿Necesitas prevenirlo?

			—¡Por supuesto!

			Lancelot permaneció en silencio unos instantes.

			—Hay cosas que no se pueden prever. No se puede predecir a todos los enemigos, no se pueden anticipar todos los movimientos. Solo puedes hacerles frente cuando aparecen, como hemos hecho hoy. Con éxito. Así que hacemos todo lo posible para estar preparadas. Vigilamos y esperamos.

			—Odio esperar.

			Lancelot rio ante el tono petulante de Ginebra.

			—No creas que hemos desperdiciado nuestro día en tonterías. Imagínanos como una víbora, enroscada y oculta, esperando el golpe.

			Ginebra apoyó la cabeza en el hombro de Lancelot.

			—No puedo dormir esta noche.

			Tenía las manos entumecidas en un dolor agonizante. No le parecía demasiado justo, pero ese era el coste de la magia. Se estremeció, sin poder soportar el frío al recordar el breve roce con Excalibur.

			—En ese caso, velaremos juntas.

			—La próxima vez que Arturo esté fuera puedes dormir en mi sala de estar. Así estarás lo bastante cerca para oír si algo va mal. Y no estarás sola, de pie en la oscuridad.

			Lancelot se movió para que la cabeza de Ginebra reposara en un ángulo más cómodo contra su hombro. Su susurro era más suave de lo normal cuando respondió:

			—Nunca estoy a oscuras cuando te estoy protegiendo.

			Pasaron la noche escondidas en la alcoba en un agradable silencio. Por una vez, a Ginebra no le preocupó todo lo que escapaba de su control. Arturo había ganado el combate y Brangien la ayudaría a descubrir qué se había apoderado de sus sueños.

			Lancelot tenía razón. Estarían preparadas para todo lo que viniera. Juntas.
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